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¿ Et muu !toe mihi ut vem'at JJtla
ter Domini mei ad me? 

Lucao Cap. I. v. 25. 

De dónde á mi la dicha . q·ue la Ma
dre de mi Señor venga á mi? 

Evg. de S. Lucas, Cap. l. v. 25. 

Illmo. Scfior: 
:M. I. y V. Cabildo .-Señores: 

M N santo y celoso hombre de la casa de Israel r 

~ "' aquel inspirado Profeta elegido por Dios para 
anunciar el completo exterminio de su ingrato pue
blo, - hablo, Seilores, del Sacerdote de Anathoth 
Jeremias,-sintiendo en su espíritu la vocación del 
Altísimo que lo constituía oráculo divino de las vo
luntades del cielo, comprende lo colosal de misión 
tan sublime; desciende al abismo de su humildad 
profunda, y en medio de la gran confusión de su alma, 
no puede menos que dirigirse á su Dios con estas pa
labras: A Domine Deus ecce nescio loqui quia puer ego 
sum. Oh Dios y Seiior mio, mis débiles labios no pue
den balbutir la más sencilla expresión porque soy 
un niño. Isaías, el Evang-clist.'1 del Antiguo Testa-
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mento en circunsta11dn.s análogas, consigue del ciclo 
que un Querubín purifique sus labios con el sacro 
fue""-O del Altar Santo. Pero ¡oh miseria humail,\'\.! 
En °~stos solemnes momentos, so miserable, abismo 
de impotencia, ¿qué debería. hacer al escuchar la 
voz del Principe de la Iglesia qucretana, nuestro 
amante Pastor, que me intima el precepto de ser in
térurete de vuestros corazones, tiernamente inspira
do; á presencia de :Maria de Guadalupe, luz de mis 
ojos, alegria de nuestra ~lma y esperanza iirmisima 
en nuestras desgradas? Callar debiera, y, entre so
llozos y lágrimas de amor, suplicará nuestra Madre 
Guadalupana qu~, pcn.etran,do con su mirada nuestro 
corazón, leyera las tiernas emociones de sus hijos, 
antes que profanar, con la debilidad de mis palabras. 
la santidad de vuestras inspiraciones divinas. 

:Más, si ~e de hablaros, Seiiores, ¿qué diré á prcsen· 
cia del sorprendente prodigio del O_pus rnagnurn que el 
Ser eterno ha obrado en nuestra venturosa patria :Mé
xico, mediante María de Guadalupe? ¿ Acaso no, con 
mayor razón que la Madre del Bautista, COJ.l la hu
mildad más profunda y más sincero agradecimiento, 
debiera exclamar: Et tmde hoc mihi ut veniett .lllater. 

Domini mei ad me~ 
En verdad, proyectos nmy sublimes impulsaron a 

la Reyna del cielo para visitar con grande ansia Y 
caridad, su1•ge,1is cmn festinatione, á Santa Isabel en 
las áridas montanas de la J udca. Si, Señores, á allá 
iba como dice San Bernardo, para que el Espiritu 
Sa;to llenara con su gracia aquel vnso de elección, 
Juan Bautista: á allá ib.a, para encender con su c~ri
dad aquellu. antorcha que debía ir ardiendo dch.nto 
de J esueristo: iba, it ~fundir su a:p:ior, a dar leccío-

nes de viva fé, beata quae credidi1,ti; y, por último¡ 
á enseftarnos el más precioso ornato del a]ma, la hu~ 
mildad, pues, al escuchar el Benedicta tu inter mu
li~res, pr~rrumpió en aquel misterioso Cántico JJ1ag
nificat anima mea Domino con el cual atribuyó á Dios 
t?da su gloria, como á causa única de su incompren
Slbl~ grandeza. 1,E,t unde hoc mihi ut veniat lJlater 
Domini mei ad me? 

Importantes motivos tenía \a Santísima Virgen para 
visitar la casa del Sa¡cerdote Zacarias. ¿ Y qué razu
~es te movieron ¡ oh María de Gi1adalupe ! verdade.ra 
zarza de Moisés quP- ard,iendo en el purísimo fueD'o 
de la Divinidad, inflamas en el amor más puro á ~s 
ardientes Serafines? ¿ Q,ué motivo tuviste, para cl,~s
cansar tus purísimas plantas en este inmundo suelo 
estando aún sumergido en el abismo de la idolatría? 
¿ ~~ién te obligó á permanecer entre nosotros, Mujer. 
divma, revestida del Sol, sostenida por la Luna v 
ornamentada de brillantes estrellas? ¿No eres la al;, 
grfa é himno de los Angeles? ¿No eres el Paraiso 
donde se recrea el nuevo Adán? ¿ Q,ué haces entre 
nosotros, eastísima Paloma, centro de los amores y 
delicias del Espíritu Santo? ¿_No eres el libro donde 
la pluma del Omnipotente escribió la palabra infinita, 
el Vetbum del Eterno Padre? ¡ Oh nueva ci-eación 
toda amor para nosotros! ¿ por qué pusiste tu morad¡ 
en esta incógnita montaña del Tepeyac? tEt unde 
hoc mihi ut veniat Mater Domjni mei ad rnet 

Sefiores : el singular ama?' del Altísimo y de Mm'Ía. 
de Gtta~alupe á los Mexicanos es la causa de super
manencia ent1•e nosoti·os. Esta es la proposición que. 
os demostraré con sencillas reflexiones. 

Mis amados hermanos, ¿ á quién interesaremos en 
7 .. 



nuestro auxilio? El Eterno Padre h~ hecho en Ma,· 
ría ostentat:ión de su poder infinito; el Hijo la venera. 
como á su tierna Madre; el Espíritu Divino la enri
quece como á su predilecta Esposa; las Gerarquías 
angélicas la adoran como á su Reyua; todos los san
tos le tributan homenajes como á fuente de su ~an
ti.dad. ¿A quién recurrirémos para engrandecerla. 

dignamente? 
¡ Oh gracia! sublime emanación de la Trinidad Au-

gusta! Tú, que llenando el alma purísima y cuerpo 
inmae,ulado de María, la hiciste digna Madre de 
Dios, desciende a nuestros corazones y colócate en 
mis lábios para amarla y engrandecerla dignamen

te .-Ave :María. 

Es una verdad palpable, Sefiores, que el Amor 
infinito hácia los hombres, es un mar inme11so donde 
se encuentran sumergidas todas las obras de la crea
ción. Este amor es la causa y fin de la prodigiosa 
existencia y admirable conservación de todo orden 
de seres; este amor es una luz clarfsíma tan univer
salmente extendida, aun en las tinieblas del misteTio, 
que hace claros los enigmas de la naturaleza, de la 
gracia y de la gloria: este amor, Seilores, es el epi
logo donde Dios ha concentrado todos sus atributos 
divinos en favor de la humanidad. Deus charitas est. 
Dios es amor, dijo San Juan; porque su poder infini
to, su ilimitada sabiduría, su santidad inefable y su 
temida justicia, todo, todo se nos manifiesta sellado 
con el cará~ter del amor. Si, preguntad á ese abis
mo impalpable de la nada, ¿por qué, hablando Dios, 
se hizo fecundo y de su oscuro seno brotó esa infini
dad de nobles creaturas que adornan el universo?. 
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Vharitas Dei e1·ga homines. El amor de Dios es cau
sa de todo. llablad siglos pretérit'Os, que habéis sido 
sepultados en el caos inexistente de 1 no se1·. ¿ Por 
qué en el transcurso de tan largo tiempo, desde el 
principio de las edades, la providencia paternal de 
Dios siempre ha suscitado profetas santos y hombres 
ilustres, que siendo alegría de los cielos, fueron luz 
de sus siglos é iluminaron las tinieblas de la humani
dad, apartándola. del extraviado camino del error? 
Charitas Dei e1·ga homines. 

El amor de Dios es causa de todo. i Oh Dios infi
nito, mi alma enajenada nunca te contempla tan 
grande sino cuando te veo enamorado del miserable 
hombre! En verdad, Señores, si elevo mi vista y 
contemplo el orden sobrenatural de la gracia y me 
constituyo temerario invéstigador de los arcanos di
vinos, allá encuentro ese amor infinito; y permitidme 
la expresión, descomponiendo él cielo para. colmará 
la humanidad de beneficios. Si, pues, como dice un 
San to Padre: Quam potens est mno1· qui omnipotentiam 
vincit, es tan poderoso el amer que ha vencido á la 
Omnipotencia; ·el Todopoder,oso se ha, despojado de 
su Unjgénito Hijo y lo entregó á todo el mundo en 
prueba de su amor: Sic Deus dilexit mundum ut Fi
lium suum Unigenitum daret. 

En vfata de ·estas razones, parece una temeridad 
creer que ~éxico goze de una predilección extraor
dinaria y muy singular -en el corazón de Dios ; más 
no es así, porque, escuchadme con benevolencia. El 
amor que Dios tiene á México no tiene medida, es 
tan grande como es grande la señal con que se lo ha 
manifestado. No es mi objeto probar la verdad de 
ia Apavición de esta celestial Imagen\ hombres ilus• 



fre5, en esta misma Cátedra del Espiritu Santo, ba'n 
desplegado su ingenio en revelar este Dogma Mexi• 
cano. No ignoto, Se:11ores, que en la misma Capital 
hay hombres temerarios y sin criterio, cuya maldad 
ofusca la luz de su inteligencia y los convierte en 
monstruos deformes aun en el orden puramente filo
sófico; pero no hablo á ellos, 'no los conozco como 
mexicanos porque no son guadalupanos. A vosotros 
hablo, verdaderos hijos de Matia, venturosos mexica
nos, y especialmepte á los que tenéis la sin igual di
cha de contempl'ar díal'famente aquí á nuestro tesoro, 
y á los que vérümos de leju.nas tierras, ·quizá en me
dio de sacrificios. Decidme 1 ¿ recordais Bn esta celes• 
tial Imagen la prenda con que Dios ha regalado ·ii 
11Iéxico en prueba de su especial amor? ¡Ah! fijad 
v·uestra míradal ¿quién és esta Imagen? ¿quién la 
hízo? ¿para quién es? ¿ q_ué relaciones tenemos c'on 
eHa ...... ? 

•¡Oh llfaría de Guadalupe! 1'labla, Madre mía, y re-

pite lo que dijiste hace cerca de cuatro siglos á aquel 
venturoso indio Jllan Diego! Se:üores, esta Imagen 1 

¿ sabéis quién M ... . ? Pues escuchadlo de sus purísi
mos lábios. "Soy la siempre Virg'én María, Madre del 
verdadero Diós, Autor de la vida, Creador del cielo 
y de la tierra . . . . . . He elegido este montecillo del . 
Tepeyac para mósfrar'me Madre éspecialmente amo
rosa de los Mexicanos." ¿ Lo oistéis .... ? así pues, 
aqui está la Madre de Dios, 'es obm no de a~gún hom
bre~ sino del poder y amor de Dios; es el regalo que 
nos ha hecho en prueba de la predilección con qué 
nos ama: nosotros somos sus mas queridos hijos. ¡ Oh 
dicha de México! Si scil'es donum Dei. Si conocieras 

1a felicidad qne tienes e'fl :Maria de Guad~lupe .. , . ! 

íOjalá supieses agradecer el incomprensible fá\'or 
~el cielo! En María encontrarás tu progreso y ade
fanto en la ciencias y en las artes, tu paz én la \"ida 
temporal, y la felicidad eterna. 

Todo México, Sen.ores, estaba personificado en 
aque_l _dicho~o neófito I Juan Diego, cuando le dijó fo, 
San_trsuna. Virgen estas palnbras consoladoras qtre de
beri~n se~ el ~lasón <le los mexicanos: Hijo rnio muy 
q_ue1·ido, a quien ~mo tiernamente como pequeffito y de
-lica.do. ¿Es posible, en efecto, mayor dicha que la 
que nos revelan estas palabras? Esta ·Imagen que 
,contemplan nuestros ojos, es obra I no de alguna 
creatura; sino del poder infi.Hito y del amor de Dios. 
·i Ah! qué emociones experimenta mi alnrn, al recor
da:r que en medio de los acontecimientos amargos de 
nuestrn época, que acibaran la existencia del cris
itfano que vi;ve de la Fé, el consolador récueruo de 
-que somos el pequeilito y más amado hijo d.:! i\Iaría 

reanima la ·esperanza nuestra, y derrama dulzura 
inefable en nuestro utribulado espíritu! De donde 
resulta, Señores, quo el primer triunfo del amor di
vino ilobre la Omnipotencia, fué despojar al Eterno 
·Padre de su Hijo Unigénito para entregarlo al mun
-do en prueba de la ardiente caridad cc·n que le ama
ba; pero el segundo triunfo consistió en conceder no 
á todo el mundo, sino á l\1éxico, lo único que lo ~ue
'daba, su predilecta Hija, la R-eyna 'del cielo, como 
Madre especialmente amorosa. q1re cifraba sus deli
cias en vivir aquí con nosotros. ¡Ah! con razón 
Sen.ores, he dicho que el amoi· que Dios tiene á Mé~ 
xico no tiene medida, es 'tan grande, como grande es 
María: Dios nos ha, dado el cielo I porq ne María es el 
cielo animado del mfomo cielo·. ¡ Oh Silla Romana, 

) 
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<>rgano de la v"erdad eterna! con razón tú Santo Pon
tifice pronunció en presencia de todo el mundó esta 
ineludible verdad: Non fecü taliter omni nationil El 
Omnipotente y Maria de Guadalupe á ninguna Na
ción aman como á :;\léxico. . 

Sorprende en gran manera ver la conducta admi-
rable y extraordinaria que observa el Todopoderoso 
con algún pueblo á quien ama singularmente. i Ah! 
ya se une á él con los vínculos más estr~chos _de su 
dulce amistad, ya lo introduce en el abismo 1nson· 
dable de sus secretos, ya le manifiesta la sabiduría 
de sus designios; ora le revela los sublimes misterios 
donde tiene á bien ocultar su grandeza, ora confía á 
su debilidad los intereses de su eterna gloria: en una. 
palabra, Señores, le da su corazón. Co~ cuanta _ra
zón, amando Dios al pueblo Hebreo, le hizo deposita
rio de su ley santa, bajo su tutela puso el Arca del 
Testamento, y en ocasión que una desoladora hambre 
le amenazaba con una triste muerte, se le presenta 
el sapientísimo y prudente José que lP- suministra 

abundante trigo para sustentarle·. . . 
Si allá en. el Egipto, crueles veJac1ones son su ali· 

mento, y con lágrimas en sus ojos vé que las preci· 
pitadas olas del Nilo arrebatan con fuerza á sus 
tiernos é inocentes niños, con cuánto amor Y compa
sión el poder de Dios conserva á su libertador , aun 
en medio de las olas, para que prodigiosamente le 
libertara de la tiranía de sus enemigos. Si en su 
peregrinación por el desierto los pueblos hostiles iro· 
piden su marcha, su experto caudillo J osué ~etie?e 
·al Sol en medio del cielo para arrancarles la victoria. 
Si en posesión de la tierra prometida los incircunci
sos filisteos le acom~ten con denuedo I el potente 
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Sansón · 1e defiende; a.un más todavla I si la con·up
ción de las costumbres se introduce hasta el Santua
rio y los impíos sacerdotes hijos de Heli profanan su 
pura y celestial doctrina, el justo Samuel recupera. 
sus lamentables danos. En resumen: si su fé es muer
te y todas sus obras son satánicas por la ilícita co
municación con las bijas de Belial, si sus adoracio
nes son al Demonio, aparecen en distintas épocas 
profetas santos enviados por Dios para levantar á su 
pueblo predilecto del vicio en que yacía, sumergido, 
y despertarle del sueño del olvido é indiferencia á 
sus inestimables beneficios. ¡ Oh Señores! qué razo
nes tan poderosas surgen de todos estos acontecí· 
mientes por las que puedo decir en medio del con
tento de mi alma: México es un pueblo venturoso, 
porque incomparablemente es más amado de Díos 
que el pueblo Hebreo. 

Si, Señores, México no sólo es depositario de la 
Ley santa, sipo también de la Madre Santísima del 
Autor de la Ley. E~tá bajo su cuidado no la sim

bólica Arca de Sión, sino el Santuario divino del 
Eterno. No tenemos al casto José, hijo de Jacob, 
que nos alimente con trigo terreno y miserable, pero 
tenemos á la Reyna de las vírgenes que lleva en su 
seno el maná celestial que nos comunicó vid.1 eterna. 
¡Ah! Si, en medio de las olas de la inmoralidad de 
nuestra época por la. anticristiana educación del si
glo, nuestra alma profundamente herida, con gran 
dolor contempla á esos incautos jóvenes é inocentea 
niños que se precipitan en la corriente del Libei·a
lismo y en sus infernales excesos; aquí está nuestra 
LIBERTADORA, aquí está el Moisés de l\léxico, que con 
el poder del cielo hará estremecer al proclam~do 



~ del sigló. lfa1ia de Qaadahlpa• el 
llo., q'1R m'8 valiente i,oder.oao que J08Ué, oon 
el.caces ruegos deteadrá al Sol te 1al etemidades 
medio de su enojo, cundo cansado por nuestros 
lito& se incline al ocaso de au misericordia. ¿ Y q• 
importa que la masonerfa, secta fu1ulada por el 
monio, sin comparación mas temible que el ejércl 
de lOll fllisteoa, con o inJfüencia satánica en nues~ 
sociedades, ponga uechansas á nuestro fácil Wl;rellrr.i 

á la tierra prometida en la Jer'1Salén celestial? 
ria de Guadalupe es más temible que todo ej 
bien ordenado, y de ella C&Dta la Iglesia: Cun 
1curuu aola inleremisti iR vnit,ena •undo, ella 
venció, vence y vencerá. las )lerejias del unive 
Si el espfritu mundano tan osado como se presenta 
nuestros dlas, sacrilegamente arrancara de los mi 
tros del Santuario, no diré nuestro estimado t · 
eclesiAstico; sino lo qne fuera más lamentable, n• 
despojára del espíritu del sacerdote perfecto ¡ oh p 
tecto:ra Id.el Sacerdocio! tú, que diste al mundo al 
cer~ote Eterno, no permitirlas entre tus preb.ilec 
hijos tan ntroz desconcierto. En una palabra, Se 
res, si Dios manifiesta su amor singular á las na 
nes por medio de admirables prodigios obrados en 
favor, como lo hace palpable la historia del pueblo 
hebreo; nosotros los mexicanos, que hemos recib 
por su bondadosa protección mayores muestras dtÍ
amor mediante nuestra tierna Madre, somos, con 
gaien~mente, especialmente amados de Dios JÚ 
que el pueblo hebreo. Et u.nde hoc mihi u.t 1'eniat Mr.: 
ter Domim mei ad me, 

No hay duda, Seflores, es evidente que México ta 
ne la .singqlaridad de ser, especialmente amado.• 
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iaOf y MnllaPM y no fué eecuchado? 1 Oh 
te 4iré coa kle Sana Padree, prodigio celeecial, 
ria 4e Dioa, clela animedn ,Je Dioe, cielo más di 
11118 el m11mo llielO, baluarte ,i"lD(lirno de loa 
callOllj PJllltiplo, medio y flD. de la felloidad de mi 
Ula; vbitro de natstn deatino, y prenda de 
cilfael6n entre 1luico y el Omnipotente! i ti\ 
nuestra amoroea Medre, y México es tu hijo qu 
A quien amas tiernamente como d ~ito 11 .. , 

Pero no cerraré mis labios sin manifestar las 
cedes que Maria ha. hecho á mi amado pueblo q 
,tano. ¡ Oh Qu~, población que me escnchaa 
tus hijos, siendo eminentemente guadalupana, 
la hija obediente de la mmilia de Maria; tü cifru 
gloria en honrarla y amarla con todas las fuerzaa 
tu espfritn, y en cumplir su voluntad santa. ¿Dó 
Sell.oree, fué edificado el primer templo en honor 
l[ar(a de Guadalupe después del que se erigió 
en el Tepeyac? ¿Dónde existe otra Congregación 
Sacerdotes sooalares consagn,.dos especialmente 
"°pagar el culto de )[arfa de Guadalupe? ¿En 
otro pneblo se ha renovado con mayor aolemnldad 
jaramento de Patronato á Maria de Guadalupe? 

¡Oh fieles queretanosl á vosotros no os arredra 
la longitud ó aspereza del camino; la ferviente fé 
haca audaces y da resistencia á vuestros C&JlUjM 
pies pal'& correr velozmente para hacer votos 
este augustg Templo de Maria. ¡Oh hermanos 

la(i!!fll:I•• ,r,111,Jlll!"II.,... .,.. 
'YII.Bllro eQilfta fl/il"foreeo? ...... __, .Alif• 

,-,, m amor l. )(arla ea el pellO qua lea ar,utra 
ella. ¡Oh qaé 1111,Dta envidia eútan en IDi alma 

en la de todos mis hemanoa que no tuvimos el 
elo de hacer tan dulce sacrificio! En verdad, nos 

1'81ltajastels en esto , pero no en loa ardientes deseos 
fervoroso amor á Nuestra Madre: el cielo es testigo 

lo8 sinceros conatos de nue,tro amado Pastor y 
clero de Querétaro. Por último, amantes pe

os, cuando aun estabais lejos de esta Imagen . 
vina, alht en vuestra peregrinación, vuestro con

era repetir )[arfa, Maria, Maria: este nombre 
vuestro alimento, Maria era vuestro refugio, lila· 
vuestro descanso, Maria endulzaba vuestros la
' Maria recreaba vuesu-os oidos, :Maria repetlan 
montallaa, Maria emballlamaba los vientos, y .Ma
eogalanaba los prados: lllarfa era la blanca nnbe 

ue os protegia de los rayoe del sol, liarla la reflll.
pnte antorcha que os ilwninaba en las tinieblas de 

noche. 
i>ero ya estamos en su presencia, ¿qué le decimos? 

,ic1 le pediremos la recompensa de nuestros sacri6-
os . . . . ? ¿Estamos enfermos? aqul está nuestra me
cina. ¿ Estamos muertos A la vida de la gracia? 
u( esta nuestra vida. ¿Las pasiones y los ,icios hall 
parcido tinieblas 8llpesas en nuestro. alma? os diré 
n San Bernardo: Respia lllellam, i,oca Mariam. Si 
la época lamentable que atravesamos nuestras 

· ccione~ no tienen consuelo, nuestras penas son sin 
ro, y el corazón de mis hermanos está cruel-




